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CONDICIONES 
£1 pago será sieupxe adelantado y en metáUeo ó en letras di 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaomartin 
tí I; 7 J. Joños, Faubonrjf-Montmartre, 31. 
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á vm-go de lo.s capitanea de Ingenieros y de Artillería 

f^OBí M.IKVAI» Si NAV.%KRO Y DOX FCL.GEWCIO q U K T C I I T l 
i 
'f 
"i, 
'1 Prepartí iói jiara todas las carreyts ih-¡ Ejercito y Armada 

Es'a >• .Jenniíi .1 !'.j '̂-esacl I desde su fuii'la::<5n ó s-a en i' ni •«. 1 'S nfuninos 

Infantería Artill>>ria Ingenieros 
D. JoaquínGrt.cia. | D. Cena Ó ]'é'</ C^IH-SI. D. Eii'i.|Ue R t»n<li 
» José Chacón. | » FiHueisco Baice i . 
» José Giuieno. | » Juan lEíjuier.io. | 

t » José Córdoba López. | 
Infantería de Marina 

' D. Carlos Coll. 
I Ciatos especiales-para laconvocacoria df Nm-einbre. 
^ Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

DIO QDE DE6L|(iI 
Tanto se habla de responsabili

dades y de tal modo se smenaza 
''on ellas á losjollli'os, y A los que 
lovjeron mando en Cu'';», que el 
Reneral Folavipin selif (leidoobli- | 
8&do a declarar en e' 'ribunal de 
'a opinión. 

Un aplauso á ese gereral que no 
8© ha senlido BnoJesto al d^^ expli
caciones de su condui la Fs ver-

. dad que íairpoí o se ronaidera cul 
I*ble y eso da «grandes «liOTlospa 
** dirigirse »l país. 

Nada menos que un libro ba ne-
^ipsilado el general Polavieja para 
tlar cuenta de sus estudios de la 
«cuestión cubana, de sus gestiones 
en los múltiples cargos que desem-
pefió en la isla, de los consejos que 
4ió á los idílicos sobre el proble-
iQa cubano y del ningún fruto que 
ílifcron. 

Conservar la isla lodo el tiem
po posible, dando A los cnb nos. 
Sradualmenle, las reformas pclí 
Ucas y económicas que les servían 
de ba! dera en sus porfiadas re 
Milías. a fin de ir j iej arando la 
8er¡ír̂ < ion amigable para gozar 
<i«tp1iés venlajas^ <(mfniales: E^e 
«ra el pensamienio de! geieial: 
Sobre *se fje gira I «a su gestión in 

fonnaUva; ese fue su objetivo du-
raüte su luau lo; lero aquellos bue-
uos consejos fueron desoidos, cre
yéndolos fantasías de un cei'ebro 
pesimista y la negra realidad viene 
alior.-i á av;íloi"HT !os, á enaliecer-
!os, á prof anjarlos hijos lie la ex
periencia, del bueü senlido y hasta 
del senlido común 

Conservar la isla de Cuba á loda 
cosía y cueste lo que cueste, aun
que nos funda la última peseta y 
nos chupe la úllima gola de san 
gi'e; á eso set redujo la conducta 
de nuestros poUticoa. Y ouando el 
Sr. Maura presentó un plaa de re
formas, que era como un dique á 
la latente revolución cubana, le 
llamaron faccioso. Y cuando el se
ñor Abarzuza presentó otro pro-
5'eclo más restringido, pero refor-
niisla. le llamaron mal español. Y 
cuando el jefe del centralisiio re 
publicano abogó por que se diese á 
Cuba la autonomía se le llamó flli-
buslero. 

Y Maura tenía razón al presen-
lar sus reformas. El general Po 
lavieja, que ha esluditido el pro-
•blema de Cuba durante veinte afios, 
siendo desde alférez á capitán ge
neral y desde ab ald^ de ayunta
miento hasta gobernador civil, lo 
confirma incUreclamenle en su fo 
Helo. 

¡Qué triunfo más grande para 

el exmipislro fusionisla! Triunfo 
doloroso, siu satisfacciones, por
que para quedar patentizada la 
razón do sos reformas ba habi
do necesidad de que ESspaña que
do espirante sin dinero y sir: san-

Tiene razón el general Pola
vieja. Si bul»iéramos preparado 
la iuiie Riideiicia áe Cuba nos se-
jarai'íri.iiüs aliora de un modo 

. migMilp, olorgandonos mutuas 
venl-ija.'̂ . 

El efcoisrno, la ambición y la co
dicia liace que nos separemos <'o-
riio eue uigos, llevando el alma lle
na lie rencores y el corazón reple
to de odios. 

Entre Cuba y España debió ha
ber stemqre •.•o-rienlcs de carillo, 
lazos de gratitud, no ríos [)rofun-
dísimos de sangre como el que va 
á sei)ararlas para siempre. 

Si se hubiese escuchado á Pola-
vieja... 

Si se luibiese cumplido el pacto 
del Zanjón... 

Cuba. . Filipinas... Un mar de 
sangre... Un río de oro... 

No se dirá que no nos cuesta ca
ro el incumplimiento de nuestras 
promesas. 

LA SEMANA 
FINANCIERA 

Tres 'hechos registra la semana de 
inflaencia notoria en la cotización de los 
valores: la destrucción de la escuadra 
de Cerrera, las negociaciones de paz, y 
la interpretación acomodaticia que pre
tende darse á las reales órdenes dicta-

! das para la aplicación del aftldavlt á 
los lítalos de la Deuda exterior. 

i El desastre de la escuadra neutrali
zóse bien pronto oon las noticias relati-

' vas á la paz; quedó pues predispuesto 
el mercado á cotizar en alza cualquier 
otro rumor de car&<;ter ñuanoiero. 

El sefior Ministro de Hacienda, des-
¡ pues de haber causado la 'nina, de ipu-

chas familias con sus poco pieditadas 
I disposiciones, ahora pretende favore

cer á la banca intern.aüional prorrogan
do iiulefinidamente el plnzo para el re
gistro de los títulos de exterior que ios 
cxtiHnjerod adquieran en los mercados 
üe Kspaiía; esta medida prodojo un es
cándalo monumental en la sesii^n de 
Bolsa del sábado y son de temer graves 
complióaciones si el Ministro no vuelve 
de su acuerdo. 

El «interior» que llegó á cotizarse en 
baja á 46,90, cerró el sábado 47,70. 

El «exterior» después de descender A 
55,.S0, con tenflénoia á mayor baja por 
la terminación del plazo para el estam
pillado de los tituios en París, elevóse el 
sábado por virtud de la i'egal interpre
tación dada A la ley á .59,50. 

Firme el «amortizable»; queda oí ih-
badoáfe8,éo. 

VA\ alza de cerca de tros enteros las 
«Cubas» rierran á 53,50 las «viejas», y 
á 43,70 las «nuevas». 

Tambián á las «Filipinas» les alcanza 
un alza de I,.50, quedando el sábado á 
55,50. 

Los «francos» on bajacomj conse
cuencia de la exportación que de los tí
tulos dft'oktériaA- %é está hftciead6,:ole 
n a n á 82 por 100. 

SMtiagAM. Palacio. 
Director de la * Gaceta de la Bolsa». 

Madrid y Julio 10(98. 

SLOBIBÜ IBÜIOilLES 
Memorable sitio de Haarlem. 

íi áe Julio de 1573. , 
A conseouenoia dn los enormes tri b u 

tos que el duque de Alba impuso á los 
Países Bajos, en la primavera de 1572 se 
insurreccionaron contra la soberanía de 
Espafla gran parte de las provincias de 
Holanda-

Paoiñcadas las valonas por tropas á 
luyo frente se puso el duque, éste, por 
haberao quebrantada su salud con las 
molestias y fatigas de la campalla, en
vió á dominar las del Norte á su hijo 
D. Fadrique de Toledo. 

Tomadas á viva fuerza por el joven 
don Fadrique las plazas de Naardeñ y 
Spardam, las tropas españolas marcha
ron sobre Haariem, ante cuyos muros 
llegaron el 22 de Diciembre de 1572, es
tablecieron seguidamente el bloqueo lo 

mejor que les fué posible, por esi.-ír 
asentada la población en un terreno 
pantanoso cruaiado de canales y por lle
gar hasta las mismas murallas el lago 
que llamaban «mar de Haarlom.» 

La plaza, que se hallaba bien guar
necida, cercábala nníi vieja pero fuerte 
muralla franqueada por gruesos torreo
nes con baluartes en las partes más dé
biles, teniendo ademas, delante de tn* 
das las piiertas, trincheras y otras obras 
construidas de tierra y faginas, todo lo 
oaal contribuia á que se hallara bien 
defendida, y á que no fuera empresa 
fácil tomarla, no obstante ser las fuer
zas sitiadoras 36 banderas de infantería 
española, 22 de valonas, 16 de alema
nes, dos compañías de arcabuceros 
montados y 200 herreruelos. 

Cuando el principb de Orange y Gui
llermo de Lumey tuvieron noticia d<íl 
sitio de Hanrlem, acudieron en su soco
rro con un importante convoy de víve
res y municiones desde Ijeyden; toas 
con tan mala fortuna, que poco antes 
de llegar á 'as proximidades del flarii» 
pamento espafiol fueron sorprendidos y 
arrollados por los arcabuceros monta
dos, por lo cual tuvieron que retirarse 
y desistir de sus propósitos, dejando I a 
mayor .parte del convoy en poder de 
los enemigos. 

I Animado por este triunfo D. Fadfique 
y recordando el buen resultado qíié en 
Nárden y Sparedam le dio intentar el 
asalto á viva fuerza, emftiazó una taai'-
te y poderosa bateriá para biatir ÍÁptter • 
ta y rebellín lie Saiita Crult, logrando á 
las pocas tíorás dé eafioüéó' itbrlt 'üúft 
breol^,' dé óiijro réoonoclmlentú 16 , an-
cargó la QÓmpáfiiá 4(i dolí EV^núiWió de 
Várf^as. del telrcio dé Stcitla tregitniento 
de África.] ' " 

Con rapidez asombrosa y valentía 
temeraria, dléha tuerza salvó la enorme 
distancia que mediaba entré la trinche
ra y el foso, y al llegar á éste tendió e 
puente de toneles que á prevención 11 él 
vabá, y con arrojo sin igual subieron 
algunos soldados & reconocer la bre
cha. 

Tanta fué la bravura que los baarle-
meses desplegaron para impedir la su
bida de los eapaftoles á la breóba, que 
tuvieron que aondir mas tropas en 
auxilio de la oompafiia, hecho que p(̂ >> 
dujo más victimas por presentar los 
nuestros blancos enormes al fuego de 
los sitiados. 
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mana con la mayor incertidtlmbre al ver que no 
parecían. 

Guando la noche principiaba á extender sus pri
meros crespones, Martin sintió ruido de pasos en 
las escaleras y se precipitó hacía dicho punto. 

Subía por ellas un caballero alto, vestido de ne
gro, con una flsonomia acentuada y magistral. De
lante iba alumbrándole uno de los criados que mar
charan en busca de un médico. El corazón de Mar
tin tembló de alegría al ver aquel desconocido. 

—Aquí está el settor doctor, dijo el mozo indi
cando al forastero. 

Este practicó una cortesía ceremoniosa, que hizo 
crugír su elegante ropilla de terciopelo, y después 
de dar á su rostro toda la dulzura posible, contestó 
con un acento extranjero marcado: 

—Servidor vuestro, caballero. 
—Seáis bien venido, replicó Martin, sin hacer al

to en aquella pronunciación extraña. Sois sin duda 
algún médico de estas cercanías y os he molestado 
en un dia tan crudo ¡Ah! perdonad, pero era 
preciso 

—No tenéis porqué darme satisfacciones, caba
llero; caminaba por la montana con dirección á Ma
drid, cuando extraviado mi caballo á causa de la 
mucha nieve que cata, tuve la dicha de encontrar-

Los dolores fueron haciéndose inás penetrantes, á 
medida que pasaba el tiempo. Ana se convenció de 
que bahía llegado el momento en que iba á ser ma
dre, y se revistió de una santa energía, para sobre
llevar aquella calamidad oon que se veia castigada. 
Sentóse en un sillón, y allí fué experimentando esos 
espantosos sacudimientos de la naturaleza, en que 
la mujer débil y flaca tiene que lanzar gritos an
gustiosos y desconsoladores. 

Todos estos gritos, todas las lágrimas y todos los 
suspiros de la paciente, iban á olavarse en el cora
zón de Martin, que la sostenía y animaba con dulces 
palabras y besos cariñosos. 

De este modo pasaron tres horas mortales. El dia 
en tanto principiaba á oscurecer; la noche se acer
caba; ya no nevaba, pero el cielo seguía encapota
do y sombrío. Ningún rumor alteraba la fúnebre 
quietad de la naturaleza. 

Martin temblaba á cada dolor que sufría »u her
mana, temiendo que fuera aquel el instante que die. 
ra á luz á su hijo; pero luego que sobrevenía un 
momento de calma corría á la puerta de la casa y 
miraba por todas las avenidas, con el objeto de des» 
cubrir á los dos mozos que había mandado en bus
ca de un médico. 

Veinte veces tuvo que volver al lado de «tt her» 

—Que llamemos á un médico. 
—No es menester; tengo valor hermano mío, con

testó Ana con los ojos arrasados en lágrimas; y quie
ro que Dios, única luz de mi vida, y tú sean los que 
presencien mi alumbramiento. La convicción que 
me infunde esta energía es mi inocencia, y la ningu
na parte que be tenido en este milagro de lá casua
lidad, ó en esta providencia del cielo. Sin duda al
guna debe estar destinada la criatura que palpita 
en mi seno para cosas grandes, puesto que su ori
gen es tan profundo y misterioso. 

Martín se puso lívido al oir aquella extrafla pre
dicción, pero ocultando su sorpresa conteító: 

—Bien, pero no debemos díjar i la naturaleza 
abandonada Tu vidit es para mí ' lo mas precioso 
que existe sobre la tierra, y debo mirar por sti con
servación. 
. —¡Qué generoso eres!, .. Pero yo también quiero 
vivir replicó Aba... Cbino tií tías dioHó ÜáW pOQO, 
pronto seré madre, y desdé'éñtóU<ieél6o mé perte
nezco pertenezco á mi Iiijó. 

—Entonces no te opongN^ ií mis deáeos. 
-Bueno , haz loqUe tú qüíeíks. 
No bien había oonóluido Ana do pronunciar éstas 

palabras, cuabdo altitró un ' aiíévó éstrétüét^aditoaio 
en su interior y un dolbf agiidüy'jiéñieto'tótíf.'^' 


